
i La lisonja y la adula-
Z clon degradan al que las 
* prodiga; deprimen, en-
i vllecen y deprecian a los 
J pueblos, si las emplean 
J para defender sus dere-
i chos. La verdad les dig-
i nifica y enaltece. E L P U E B L O I Don Quijote simboliza I 

| el ideal precursor de las t 
t grandes obras humanas. 2 
Z Sancho Panza, el con- X 
* vencionalismo despre- t 
i ciable del diario vivir in- 2 
J dividual. Sin ideal no se í 
J vive, se vegeta. 2 
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Machacar en hierro frío 
Las subsistencias y la 

tasa.—Higiene, luz y 
agua en las casas de 
vecindad. 

Sólo cuatro palabras vamos a estampar 
hoy sobre la batallona cuestión dé subsis­
tencias, cuestión latente y la que más preo­
cupa a l veoindario. 

L a tasa no se l l eva a l a práctica ta l y co­
mo se determinó por la J u n t a prov inc ia l de 
Subsistencias, suscitándose a diario en los 
mercados incidentes de carácter grave en 
que tiene que intervenir la autoridad. 

Como las subsistencias han vuelto a subir 
de precio, entre ellas la patata y otras de 
pr imera necesidad, parece natura l que el 
S r . A l ca lde por lo que a él compete,y el se­
ñor Gobernador como presidente déla J u n t a 
prov inc ia l de Subsistencias, se preocuparan 
de este v i ta l asunto,tomandoalgunas nuevas 
medidas que protegieran a l públioo de los 
abusos de los vendedores que,haciendo caso 
omiso d9 la ley y poniéndose las disposicio 
nes gubernativas por montera, venden co 
mo les viene en gana los artículos conside­
rados como de pr imera necesidad y sujetos 
a precios regulados. 

^ N i el pescado, n i el aoeite, n i la patata, 
n i ningún artículo de los señalados en el 
bando gubernat ivo , deben alterarse de pre-
oio s in anuencia de la* autoridad cuando ha­
y a u n motivo inevitable que lo imponga, 
n i l a autoridad debe m i r a r impasible cómo 
se abusa del público cobrándole diariamen­
te, aprovechándose de su bondad y buena 
fe, más del precio oonsigado en la tasa por 
ningún artículo de los allí señalados. 

L o hemos presenciado y por ello recaba­
mos presten el S r . A lca lde y el S r . Gober­
nador mayor atención que prestan a este es­
tado de cosas que persiste en el Mercado, a 
pesar de los acuerdos de la J u n t a prov in ­
c i a l de Subsistencias y de su poder ejecuti­
vo para hacerlos respetar y c u m p l i r . E s 
justo que así se haga para no dejar desam­
parado a l público en su derecho, n i en l i ­
bertad absoluta a entradores, sacadores y 
vendedores de explotar a mansalva a los 
consumidores, que no saben y a a quién re­
curr i r para no ser explotados. 

Otro asunto de gran interés y que com­
pendiamos también en cuatro líneas, por­
que todo cuanto pueda decirse de la necesi 
dad de abordarlo, se ha dicho y a y todo el 
vecindario sabe; os el relacionado con l a h i ­
giene de l a v i v i enda , abandonada en l a par­
te que afecta a la acción munic ipa l . 

N i se g i ran vis itas de inspección sanita­
r i a a los barrios pobres, n i se obl iga a los 
dueños a instalar inodoros en todas las c a ­
sas, n i se l l eva a las de vecindad luz y agua 
del gr i fo , elemento necesario, impresc indi ­
ble, para h ig ienizar la v iv i enda ,n i se atien­
de, en suma, como se debe por el M u n i c i p i o , 
a solucionar de una forma radica l y pronta 
estos pequeños problemas de la v i d a loca l , 
que abandonados, son motivos de una mor­
tandad exagerada y de un estado sanitario 
peligroso para l a salud del pueblo y que 
abordados y solucionados beneficiarían a to­
das las olases en general . 

Sr . A loa lde : Hig iene en la v iv ienda obre­
r a . L u z , agua, inodoros en las casas de ve­
c indad . 

H a g a por solucionar esos problemas que 
afectan a la v ida de la clase pro letar ia y por 
lo menos tendrá la grat i tud de esta genera­
ción y de las que le sucedan. 

Atrévase que es de humanidad . 

De los maestros de la literatura 

E L C O g A Z O f i 
E l vagabundo es comunista por tempe­

ramento; e l labrador es ind iv idua l i s ta . E l 
labrador no comprende la v i d a s in la pro­
piedad: el vagabundo comprende la v ida y 
odia la propiedad. 

E l labrador construye tapias y labrados; 
el vagabundo los asalta E l labrador acota 
campos; e l vagabundo los cruza. 

E l uno quiere que su heredad sea para él; 
el otro quiere que la t i erra sea para todos. 

E n presencia de l a t ierra , la inclinación 
natural del hombre se determina. E l a n t i ­
guo pastor o el antiguo agr i cu l tor , nuestro 
lejano ascendiente se manifiesta todavía con 
c lar idad en nuestros instintos. 
' E t labrador ve en l a tapia la defensa de 
sus intereses: el vagabundo un obstáculo 
para su v i d a . 

E l uno dice: 
— Y o he comprado el campo, lo he traba­

jado, sus frutos son míos. 
E l etro dice: 
— E l sol que ha hecho crear el árbol es de 

todos, l a l l u v i a que ha fecundado el campo 
también es de todos, ¿porqué pr ivar a n a ­
die de aquella sombra, de aquel Truto, de 
aquella leña con que pueda uno calentarse? 

E l vagabundo es romántico, andrajoso y 
espléndido; y el agr icul tor , práctico, rico y 
cauto; el uno tiene f a m i l i a , tiene hogar, t ie­
ne hacienda, tiene dinero; el otro no tiene 
más que la l iber tad , el cielo a z u l . . . 

Y , sin embargo, a l caer l a tarde es para 
mí más triste ver a l labrador detrás de su 
arado, que al vagabundo cruzar l a carretera. 

Y es que mi corazón es vagabundo. 
Pío Baroja. 

Interesantes declaracio­
nes de Lenin. 

E l corresponsal de la United Presse, de 
Budapest, ha celebrado con Lenín una en­
trevista por telegrafía s in hi los . E l perio­
dista americano empleó la estación de B u ­
dapest, y Lenín contestó desde la estación 
de Mosoú. 

L e n i n empezó declarando que contestaría 
a las preguntas que le h ic iera con la condi­
ción de que sus respuestas fueran publ ica 
das sin modificación en más de cien perió 
dicos de los Estados Unidos . 

L e n i n declaró que los «Soviets» no tie­
nen un programa gubernamental reformis 
t a , sino un programa revolucionario para 
derrumbar el yugo capita l ista , arrancarle el 
poder y l ibertar a las clases trabajadoras. 
Los capitalististas fueron los que nos obli 
garon a emplear los medios extremos. 

A l pr inc ip io no prohibimos la circulación 
de los periódicos capitalistas y pusimos en 
l ibertad a varios ministros , a K e r e n s k y y 
al general Krassnof f , quienes nos comba­
t ieron, y cuando los explotadores desarro 
l iaron su resistencia, entonces fué cuando 

tuvimos que hundir a l capital ismo, apoyán­
donos en el terror. 

Nuestra act iv idad en el Afganistán y en 
la I n d i a , l a misma que l a que deplegamos 
con numerosos mahometanos en el inter ior 
de R u s i a . 

Hemos hecho posible a diferentes pueblos 
l a creación de Repúblicas autónomas en 
R u s i a . Ayudaremos a l desarrollo de todas 
las nacionalidades que ofrezoan resistencia 
a los bandidos capitalistas del Japón y de 
los Estados Unidos . 

E n lo que concierne a los Estados Unidos 
y a l Japón rechazaremos su invasión de 
bandidos en R u s i a . Les ofrecimos solemne­
mente l a paz; contestaron que nunca, y con­
tinúan ayudando a D e n i k i n y a K o l t c h a k 
en su obra de saquear M u r m a n i a y A r k a n -
gel y de devastar el Este siberiano. 

Nuestro fin económico y político con res­
pecto a todos los pueblos es la unión frater­
nal de los trabajadores de todos los paises. 
Estamos dispuestos a pagar todas las deu­
das a F r a n c i a y a los otros Estados, con la 
condición de que una paz duradera y no so­
lamente una paz de palabras se firme for­
malmente por los Gobiernos de l a G r a n 
Bretaña, F r a n c i a , Estados Unidos , Japón 
e I t a l i a . 

EN LA EMPRESA LEBON 
Obreros premiados.— 

Acto simpático. 
A y e r tarde se verificó en las oficinas de 

la Casa Lebón un acto importante para pre­
miar a dos antiguos obreros de sus Fábri­
cas. F u e r o n estos los siguientes: 

J u a n Póoulo, contramaestre de l a Fábri-
oa de gas, con 45 años de servicio. Fué con­
decorado primeramente el año 1908, conce­
diéndosele por l a Sociedad tócnico-franoesa, 
como premio , una medalla de plata y 200 
francos oro y 300 pesetas por l a Compañía. 

Ceci l io Reboredo, maestro del taller de 
reparaciones, de l a sección de gas. Fué 
condecorado primeramente en el año 1906, 
concediéndosele por l a Sociedad tócnico-
franoesa, como premio a l a constancia, una 
medalla de bronce y 200 francos, y 200 pe­
setas por la Compañía. 

E l S r . Director leyó una memoria enco­
miando tanto a l personal técnico como a 
los obreros, que en los años de la mald i ta 
guerra han sabido mantenerse firmes en sus 
puestos, y dedica un recuerdo a todos los 
que sucumbieron por defender a su querida 
patr ia . 

A l terminar dicha memoria el S r . D i re c ­
tor, dio un v i v a a l a E m p r e s a Lebón y a 
todos sus empleados y obreros, siendo ca lu­
rosamente contestado por todp el personal . 

E l obrero Cecilio Reboredo, visiblemente 
emocionado, pronunció un disourso agrade­
ciendo con toda su a lma el ofrecimiento de 
la Gerenc ia , dando diferentes v ivas a la 
E m p r e s a , a todos sus jefes, y abrazando en 
aquel momento a todos los compañeros, 
aconsejándoles que s iguieran todos su mis­
ma conducta. Este compañero fué fe l i c i ta ­
do por los presentes. 

E l S r . Póculo pronuncia frases de enco 
mió para la Empresa y para todos los jefes 
y compañeros, siendo aclamado por todo el 
personal. 

Después de entregadas a dichos obreros 
las medallas y las gratificaciones, por el 

S r . Director se obsequió a todos con haba­
nos y vinos de reputadas marcas, siendo 
amenizado el acto con un concierto dado 
por el simpático y notable bandurrista J o a ­
quín Ayllón, dándose por terminadas las 
faenas del día a las cuatro de l a tarde. 

Fe l i c i tamos a los dignos obreros por d i ­
cho homenaje, como asimismo a la E m p r e ­
sa Lebón y a sü representante en Cádiz, 
S r . G a t e l l , por lo qu© se preocupa de l a 
clase trabajadora. 

Las cigarreras y tabaqueros 
Continúa el cierre de la 

Fábrica.—Comisión 
a Madrid.—Tabaque­
ros desgraciados. 

L a Fábrica continúa cerrada y las c iga­
rreras continúan también dispuestas a no 
ceder en su justa demanda. 

A M a d r i d ha marchado una Comisión 
compuesta por las compañeras Mioaela de 
Castro y Salas y el obrero electricista P e -
demonte, que en unión del Comité Nac io ­
nal y otras comisiones de distintas Fábri­
cas, expondrán al ministro de Hac ienda sus 
pretensiones. D i c h a comisión comunica d ia ­
riamente con l a J u n t a D i r e c t i v a de l a So­
ciedad de cigarreras de Cádiz. 

E l ánimo dp estas compañera»? es extraor­
d inar io , pues considerando justas sus a s p i ­
raciones, esperan que el tr iunfo corone sus 
esfuerzos. 

A lgunos tabaqueros, muy pocos, espíri­
tus apocados y hombres de poca acometivi ­
dad, faltos del valor necesario en estos ca­
sos, se quedaron a trabajar el día del paro . 
A l siguiente los echaron. ¡Pobrecillos, d i g ­
nos de lástima y compasión son estos seres 
de a l m a pequeña y pensamiento más peque­
ño aún, que no prestan en los momentos 
más culminantes de l a lucha el concurso per­
sonal a que estaban obligados por razón del 
sexo, mucho más cuando n inguna compañe­
ra c igarrera dio esa nota censurable. Perdo ­
némosles, que no saben lo que hacen, y s i 
lo saben, e l hecho mismo cometido con g r a ­
vé daño para l a causa trabajadora, escara­
bajeará al fin y a l cabo sus prostituidas con­
ciencias. 

¡Adelante, c igarreras, y a no se puede re­
troceder! 

La primera victima 
de la pasada guerra. 

Hace cinco años que Jaurós, el g r a n so­
c ia l is ta francés, el hombre de pensamiento 
más universa l en estos últimos tiempos, e l 
formidable art ista , el más decidido cam­
peón de todas las causas justas, fué muerto, 
miserablemente asesinado por un in fe l i z 
envenenado por las lecturas mezquinamen­
te patrióticas de unos imperial istas epi lép­
ticos. 

L a s oampañas inmundas de ca lumnia y 
de difamación que contra este g r a n pensa­
dor real izaron los reaccionarios extremistas 
de VActión Jbrancaise pudieron armar un 
brazo inconsciente; pero nunca lograrán en­
t ib iar el entusiasmo y la admiración de las 
masas obreras haoia el que era su verbo y 
su guía. 

L a absolución de V i l l r i n demostró hasta 
qué punto Jaurós era querido por el pueblo 
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de París entero, en un cortejo s in prece­
dentes, desfiló ante su estatua para testi­
moniar su adhesión a los priucipios de f ra ­
ternidad humana que siempre defendió. 

Oinco años han pasado, y nunca como 
durante esta larga tragedia se vieron F r a n ­
c ia y el Socialismo mundial tan necesitado 
de su consejo. 

Jaurés, hombre capaz de las más asom­
brosas complejidades de pensamiento y de 
acción, fue el aglutinante de los distintos 
partidos sooialistas franceses,arquitecto del 
partido unificado que en la víspera casi de 
su muerte llevó a l Parlamento cien d i p u ­
tados. 

Nadie como él hubiera podido hacer que 
l a crisis que provocó la guerra en el seno 
de la Internaeional se resolviera en los tér­
minos de armonía y de máxima eficacia que 
el interés de nuestros ideales exige. Jaurés 
fue el eje de l a política democrática fran 
cesa. Los cambios transcendentales que en 
la sociedad francesa se apuntaban hubieran 
sido acometidos por l a burguesía rad ica l , 
directamente influenciada por Jaurés, que, 
a l recordarles sus antecedentes revolucio­
narios , le reprochaba su actual estanoa 
miento, en miedo a la gran conmoción so­
c ia l que él preveía para fecha próxima. 

A part i r de este año se asociará su nom 
bre al del millón y medio de franceses que 
le siguieron a la tumba durante estos c in -
oo años de matanzas horribles . 

E n la Fiesta del Recuerdo se asociará a 
su memoria el nombre de todos los caídos, 
el da todos los que fenecieron en las garras 
de esas fuerzas del mal que aún aoogota a 
ía humanidad irredenta. 

Jaurés fue la pr imera víctima de la ca 
tástrofe: luchaba por evitar los horrores 
de una guerra espantosa; los reaccionarios 
que no le podien perdonar su generosidad 
cortaron su existencia, prestigiando sus be 
lias ideas de emancipación humana con la 
pa lma del mart i r i o . 

rios para terminar C3n estos continuos es­
cándalos y con el espectáculo bochornoso 
que a diario presencian las jóvenes,los niños 
y niñas y todo el vecindario, impropio de 
Dersonas decentes y menos de .una ciudad 

c i v i l i z a d a . 
Cristóbal Navas. — Francisco Rivas. — 

José Rea.—Manuel Minzón. (Veciuos de las 
casas de enfrente del baile de la calle de 
San Juan . ) 

Cádiz 18 Agosto 1919. 
* * * 

¡Sr. Gobernador! ¿Qué influencia pesa en 
su ánimo para no ordenar nada que pueda 
molestar a los dueños de estos bailes? 

L o que dicen esos vecinos honrados, t ra 
rajadores todos, es cierto; con motivo de 
Dasar a la puerta de ellos los coches que 
conducen a sus vis i tantes , se esouchan unos 
diálogos indecentes y unas frases propias 
del vocabulario de dicho publ iquito que no 
debe tolerarse, siquiera sea por respeto al 
vecindario, dando las órdenes oportunas 
para ello. 

Y ya que se consiente contra la ley l a 
sala de distracciones del Balnear io y otros 
sitios agradables de la c iudad, bueno será 
por la moral que en sí l leva , que se atienda 
a l ruego que le hemos hecho en anteriores 
números y a la queja que hoy haceu públi­
ca los honrados veoinos a quienes en sus 
justas pretensiones defendemos. 

¡Es de just ic ia y es de derecho! 

¡Señor Gobernador/ 
¿Esos bailes son reco­

mendados? 
No pensábamos d ir ig irnos más a la p r i 

mera autoridad c i v i l de la prov inc ia , con 
vencidos de que es inútil nuestra razonada 
súplica, encaminada a evitar que se atro 
pelle el derecho del vecindario al descanso 
y convencidos también de que algo superior 
a la voluutad de dicha autoridad, evitará 
de seguro que se tomen contra los bailes 
públicos de que hece varios números veni 
mos protestando, las medidas que aconse 
jan la cul tura de Cádiz y la moral de núes 
tras costumbres; mas lo hacemos hoy y se 
guiremos hasta que se nos atienda en núes 
tra justa demanda, por haber recibido en 
nuestra redacción la v i s i ta de varios veci 
nos de l a calle de San J u m , suplicándono 
que continuemos la campaña emprendida 
simpática, muy simpática a estos honrados 
vecinos y a l resto de la población t ranqui la 
y trabajadora,aunque a l indiferente S r . Go 
bernador no lo parezca, cuyos veoinos nos 
entregaron el siguiente comunicado, que 
transcribimos y trasladamos a l a opinión y 
a la pr imera autoridad c i v i l , para que ésta 
vea si es o no cierto cuanto decimos: 

«Sr. Director de E L P U E B L O . 
Los vecinos de la calle de San J u a n que 

abajo firmamos, le dan las gracias por l a 
campaña honrada que viene haciendo c o n ­
t r a los bailes públicos, que autorizados por 
el Gobierno c i v i l , no sólo son tabanoos don­
de se or ig inan constantemente peloteras y 
escándalos de madrugada y punto de para 
da de todos los coches que cargados de car­
ne de prostitución, perturban el sueño y el 
descanso de los vecinos trabajadores de l a 
calle,sino centros autorizados donde se pros­
t i tuye la juventud y se corrompen las oos 
tumbres del pueblo. 

Agradecidos nos ofrecemos a V . para 
continuar la campaña y adoptar cuantos 
procedimientos, legales o no, sean necesá-

como breves son los mementos para pre­
senciarlos. 

Cuando llegue la sombra del eclipse, un 
círculo de 200 kilómetros de extensión co ­
rrerá como una pincelada obscura sobre las 
tierras y los mares australes, desde Perú y 
S o l i v i a hasia Mozambique. Su velocidad 
será de 570 metros por segundo. Y ensegui­
da el eclipse habrá terminado. 

Volveremos entonces a bajar sobre el 
mar, nnestro buque nos recojerá nuevamen­
te a bordo, y por telégrafo sin hilos anun-

iaremos a la estación de Ceara (costa N o r ­
deste del Brasi l ) a l a de Feretown en S ie ­
r ra Leona (costa afr icana del Golfo de G u i ­
nea) los resultados de nuestro viaje aéreo.» 

Y tal ha sido, en el cielo de los mares 
ecuatoriales, allí donde nuestros buques 
ven aparecer la C r u z del Sur y las nuevas 
estrellas, la misión que ha realizado satis­
factoriamente el profesor Tood. 

NOVEDADES DEL PROGRESO 
Viaje hacia el Sol 

L a s más audaces anticipaciones de J u l i o 
Verne van entrando una por una, en la rea 
l idad . U n telegrama de Nueva Y o r k dloe 
lo siguiente: «El profesor Tood ha podido 
real izar su misión.» 

¿Qué misión era esta? 
D a v i d Tood, astrónomo en el Observato­

rio del Colegio Ambers t , salió de N u e v a 
Y o r k e l 13 de Mayo último a bordo del va 
por Ellinory que hace l a travesía entre d i 
cha capi ta l y Montevideo Cuando el navio 
llegó cerca del Ecuador alejóse de su it ine 
rario normal . E l 29 de Mayo , se detenía en 
medio del mar, a los 2 grado 30 lat i tud Ñor 
te y a g r a d o s longitud G ste. U n a vez pa 
rado el buque, botó a l agua un hidroavión 
(de la mar ina de guerra) pilotado por el te 
niente R i chard , Cuando el sol se hal laba a 
15 grados Norte sobre el cénit, el profesor 
Tood, provisto de su telescopio, y el foto 
grafo Stuart Whítman tomaron asiento en 
el hidroavión, y éste se elevó por los aire9 
a 800 kilómetros de la costa de A f r i c a y a 
1.900 del B r a s i l . . 

L o que el profesor ha realizado lo di j 
antes en esta forma: 

«Subiremos más a r r i b a de la región de 
las nubes en donde la atmósfera es y a de 
todo pura, esto es, a 4 o 5.000 metros. 

De pronto vendrá la noohe, una obscu 
ridad total durante seis minutos y cincuen 
ta segundos, tiempo para observar y foto ­
grafiar l a corona del so l . 

E s a maravi l losa corona con sus promi 
nencias rojas cual rubís encendidos, con sus 
llamas que surgen hasta millones de leguas 
en el espacio, la estaremos observando mu­
chos astrónomos de todos los países c i v i l i z a ­
dos, astrónomos que estarán diseminados 
desde B o l i v i a hasta A f r i c a Occ idental , to­
dos llevados por la esperanza de descubrir 
el secreto que hace dol sol el que r ige el 
t iempo, y el misterioso agente de las i n ­
fluencias eléotricas que permiten transmi 
t i r ondas eléctricas sin hi los . 

¡Acaso alguno de nosotros cons : ga medir 
y pesar la l n z ! ¿Quién sabe? 

Procuremos, pues, estudiar la corona, sa­
ber lo que es; procuremos comprender esa 
especie de atmósfera; ese residuo cósmico 
que debe proceder de ouando el sol era una 
nebulosa o una aureola electromagnética, 
modificada s in cesar, según la posición de 
los planetas. 

Son inmensos problemas, tan lnmeusos 

Algo sobre el Sindicato Unico 
Coloquemos los puntos 

sobre las íes. 
No sabemos si este trabajo llamará l a 

atención de los obreros con el interés que 
nos insp i ra el hacerlo, mas como así lo es­
peramos, y un deber de conciencia nos i m 
pone la obligación de decir algo sobre l a 
nueva organización que se pretende, lo ha 
cemos con la sana intención de orientar en 
ta l sentido y no emplearemos frases m o r t i ­
ficantes para nadie n i hemos de sal imos de 
verdadero camino que nos hemos trazado 

E s el Sindical ismo táctica revolucionaria 
y palabra de moda, que atormenta grande 
mente a los puritanos enemigos de todo 
nuevo vocablo qne no esté autorizado por 
los textos clásicos y que en las mentes poco 
doctas significa l a descompuesta i rasc ib i l i 
dad epiléptica de las masas obreras rebela 
das; un disfraz del anarquismo tradicional 
un apocalipsis perpetuo de huelgas genera 
les, un presagio siniestro de próximas cóle 
ras populares. 

E l s indicalismo nació como teoría gene­
r a 1 , de un movimiento obrero unificado, y a 
adulto, y a floreciente en la v ida de Europa 
y América, en aquella hora en que parecía 
perderse toda huel la del viejo socialismo 
combatido, que desde el 48 se había couver 
tido en expectro rojo y aterrador de los m i ­
nisterios del mundo oficial y de las clases 
dominantes. 

E l eje del movimiento socialista cambia 
de s i t io ; al partido sucede la l i ga obrera. 

E n I ta l ia el s indical ismo nació simultá 
neamente como hecho y como idea íntima 
mente compenetrados. 

E l hecho de l a huelga general deSeptiem 
bre de 1904, el posterior obstruccionismo— 
huelga de los. ferrocarrileros i tal ianos, 
fueron l a chispa que encendió en la concien 
cia de los obreros organizados del mundo 
entero el arrogante sentimiento sindicalis 
t a , luz de pensamiento doctr inal y de con 
ciencia precisa en muchísimos de los mejo 
res y mejor capacitados obreros de todas 
las organizaciones. 

Fué aquél acontecimiento el que sirvió 
de experiencia , de piedra de toque para el 
socialismo de part ido, que antes se había 
presentado como la forma única y exclusi 
v a de toda act iv idad política ejercida en 
nombre del proletariado. 

N o satisfacían los términos de la disputa, 
polarizados en torno de dos objetivos, pre 
sentados como contradictorios: conquista 
inmediata y revolución, objetivos que el 
sindicalismo combina y armoniza en su 
pragmática d iar ia , porque toda mejora ob 
t e t i d a con el desarrollo de su acción directa 
es un paso revolucionario , puesto que con­
solida l a capacidad obrera, refuerza su ins­
tinto de clase, eleva su mentalidad con el 
tenor de v i d a , y hace que sea más general 
y universal en los trabajadores l a concien­
cia de l a abolición del oapitalismo. 

E l s indicalismo debe penetrar íntima­
mente de l a verdad de que «no puede abo-
l i rse , sino aquello que se sustituye». L a d i ­

solución de un sistema es—hablando en 
enguaje matemático—la función variable 

especial del proceso de formación del nuevo 
sistema que deberá excluir y destruir el an­
tiguo. 

E l rasgo más característico, el espíritu 
nlosófioo más íntimo del s indical ismo, está 
en l a superioridad que éste asigna al hecho 
de l a organización sobre las particulares 
deologías. 

E l buen método, como el buen obrero, se 
ven en la obra y se juzgan por el producto 
que dan. 

E l s indicalismo, método esencialmente 
práctico, no puede v i v i r sino obrando, ao-
tuando. L a acoión es su principio y su esen­
cia . N o espera de l a historia, pero quiere 
hacer la historia. 

H e aquí toda su filosofía: 
Con esto queda demostrado a l grupo la 

P o l i l l a , que para organizar las organizacio­
nes obreras en un Sindicato Unioo , hace 
fa l ta que esas mismas organizaciones, estén 
organizadas, estén discipl inadas en sentido 
s indical ista ,para que ellas de sí y por sí,se­
pan conducirse cuando lleguen los momen­
tos de proceder a la acción directa. 

Y los que, como nosotros, nunca han se­
guido la grotesca act i tud de advertidores y 
de censores del proletariado, que se levanta 
en protesta incomprimible contra los usur­
padores del derecho a l a v i d a , de los que 
trabajan, deben elevar su pensamiento por 
encima de toda pequenez h ' i m a n a , para po­
der rec ibir las excomuniones que les lancen 
los modernos padres espirituales de los obre­
ros. 

Uno del Grupo Germinal. 
Cádiz. 

r de Emior 
Una nota oficiosa 

Según comunicación oficial del ministerio 
de Estado, desde el día 1.° del próximo mes 
de Septiembre la República Arg 'entina n S " 
acordado ex ig i r a todos los pasajeros, al en­
trar en sus puertos, la presentación de los 
siguientes documentos que acrediten su 
identidad y demás antecedentes penales: 
cart i l la de ident dad; certificado de no ha­
ber sido procesado en los últimos cinco años 
y de no haber padecido enajenación men­
t a l , n i ejercido l a mendic idad. Todos estos 
documentos deberán ser visados por los con­
sulados argentinos. 

E l Consejo Superior de Emigración, por 
lo que respecta a los emigrantes españoles, 
ha inioiado y a sus gestiones p a m fac i l i tar ­
les la obtención de los certificados que se 
Ies exigen, además de la documentación 
contenida en la c a r t i l l a del emigrante. 

Los yankis hacia el socialismo 
La nacionalización de los 

ferrocarriles. 
L a proclama publicada por diversas F e ­

deraciones de ferroviarios de Norte Amé­
r i ca exigiendo netamente que se exc luya 
el capi ta l pr ivado en l a administración de 
los ferrocarri les, ha producido enorme sen­
sación en todo el país 

E n el Senado, la not ic ia , que al p r i n c i ­
pio causó gran sorpresa, dio l u g a r a una 
indignación general de todos los senadores, 
que acordaron combatir enérgicamente l a 
propuesta del presidente de constituir una 
Comisión de salarios y tari fas . 

La. Comisión comercial de l a Cámara 
condenó l a act i tud del presidente, redac­
tando un informe favorable 1 a la proposi­
ción del senador Cummings , en la que se 
pide que la Comisión tiene el derecho de 
fijar las tari fas ferroviarias mientras que 
ós as estén bajo la inspección del Gobierno. 

Los senadores republicanos temen que 
mister W i l s o n se muestre definitivamente 
favorable al proyecto de nacionalización de 
los ferrocarri les, reclamada por los ferro­
v iar ios . 

E l senador Cummings declaró que l a 
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gravedad de l a situación creada por el 
acuerdo de los ferroviarios es de upa i m ­
portancia enorme. 

M r . Cummings teme que el adoptar el 
p lan de los ferroviarios dé motivo a que se 
instale en Washington un Gobierno obrero 
de los ferroviarios, y que este paso hacia el 
socialismo produzca inmediatamente un mo­
vimiento general en favor de l a nacional i ­
zación de todas las industr ias . 

Fuego en guerrilla 
U n a de las cosas que más preocupan hoy 

l a atención de algunos raunícipes aficiona 
dos a l a tauromaquia y al caneo, es l a cons­
trucción de la P l a z a de Toros. 

N o sabemos quién o quienes son los gadi 
taños que echan de menos el coso tauróma 
oo, n i nos explicamos el porqué se dice en 
l a prensa que es nec saria en Cádiz una 
P l a z a donde pueda representarse nuestra 
incul ta fiesta naoional. 

L o que hace fa l ta son escuelas y centros 
de trabajo y producción. 

Y que se preocupe el M u n i c i p i o de todo 
cuanto afecta a la v i d a y progreso de l a c i u ­
dad, contribuyendo a su engrandecimiento 
urbanizando lo que se debe urbanizar y 
haoiendo verdadera administración y no 
política de oampanario en l a sala munic i 
p a l . 

Porque ¿qué benefioios va a reportar a 
Cádiz una Plaza de Toros que nadie pide n i 
nadie echado menos? 

Absolutamente n inguna , aunque D . A r 
turo opine lo oontrario, como opina sobre la 
construcción del G r u p o Esco lar . 

Gracias que se ha presentado en escena 
un part icular , con más ínfulas económicas 
que el fallecido mul t imi l l onar io Carnegie , 
que dice que v a a hacer una monumental. 

Y nos parece que quien v a a hacerla es 
don A r t u r o . Pero no P l a z a , sino plancha 
monumental . 

¡XT'fíé'mpo! 

Dajo y nos dejaran en l a calle a todos los 
obreros! 

Porque y a no volverían a abrirse hiendo 
de su propiedad. 

Ese bolcheviquismo de arr iba engendra­
ría el de abajo y se acabaría el carbón para 
nuestros opresores. 

¿Porqué no habrán llevado a cabo su pen­
samiento? 

Indudablemente el deseo de esquilmar al 
prójimo anula el entendimiento a l a clase 
patronal. 

¡Porque cuidado 9Í no es para solucionar 
totalmente por medios pacífioos l a cuestión 
social lo que se les ha ocurrido en estos gra ­
ves e históricos momentos! 

Los Tres Guerrilleros, 

¡Qué maremagnum, qué jollín se ha ar­
mado con la publicación de una carioatura 
en España Nueva a lus iva a l monumento 
erigido en el cerro de los Angeles a l Cora 
zón de Jesús! 

¡Protestas por aquí, protestas por allá; ar 
tículos de desagravios en la prensa c ler i 
c a l , radios y telefonemas a l nuncio y . . . ¡la 
mar! 

¡La cosa no es para tanto, señores; más 
hicieron los germanos en l a pasada guerra 
oon monumentos, estatuas, basílicas e imá 
genes de todo valor y edad, s in que l a gen 
te católica protestara del saorilegio n i se les 
escuchara más qne palabras de admiración 
para sus autores! 

Y después de todo, para el tiempo que va 
a estar el Corazón de Jesús reinando sobre 
l a meseta del cerro de los Angeles , ¿a qué 
tanto calor? 

Aunque y a estamos viendo a algunos de 
los protestantes defensores del monumento 
o de lo que s igni f ica , sacando los cuartos 
para una función a cuatro viejas chochas, 
ricas y embaucadas por los chupópteros del 
catolicismo, cuyas viejas chochas, son las 
únicas personas en que pende una p r o p a ­
ganda tan manida y tan fuera de la real i ­
dad de los tiempos que corremos. 

Porque todos estos desagravios y todas 
estas protestas van enfocadas hacia l a ca­
za o la pesca de l a peseta. 

Y s i no, y a lo verán nuestros lectores. 

* * * 
L a Federación patronal española, anun­

ció a l Gobierno que declararía el lókout a 
los obreros u n día de estos, nomo protesta a 
tanta reivindicación social. 

E l Gobierno, eon los pelos de punta les 
aconsejó que desistieran de ta l propósito y 
la Federación patronal , magnánima, ha de­
jado c ircunscrito a Barcelona únicamente 
el lókout que preparaba para toda España. 

¡Qué tontos! ¿Para qué habrán accedido? 
¡Ojalá cerraran todos los centros de t ra -

faralá Jf/sforia 

L a represión contra los elementos que i n 
tegran la vanguardia del progreso, 1 no se 
está llevando a cabo solamente en el país 
de los Torquemadas. E s en toda E u r o p a y 
en ambas Américas donde también la zarpa 
autor i tar ia cae sobre todo lo que huela a 
reivindicaciones, destruyendo, aniquilando 
los organismos y núcleos obreros; persi 
guiendo, encarcelando y deportando a todos 
los que se destacan de entre las -masas 
obreras, en pro del mejaramiento de las 
mismas. 

Las deportaciones de América y part i cu 
Iarmente de l a rapública tooiuera, o sea la 
república norteamericana; oólebre por los 
crímenes de Chicago y otros de menos i m ­
portancia, están demostrando que toda esa 
fama de l ibera l y demócrata de que gozan 
los Estados republicanos es pura farsa y 
pura superchería. 

L o s Tartufos de los cuales W i l s o n es e 
jefe pr inc ipa l , están dando a l pueblo una 
buena lección de práctica antipolítica y an­
tiestatal que creemos que éste sabrá apro­
vechad 

E n la cárcel de Cádiz han permaneoido 
por espacio de más de un mes dos cámara 
da cubanos y uno chileno, los tres doporta 
dos para España en. donde fueron detenidos 
y después vueltos a embarcar para l a H a 
baña donde les espera s in duda l a cárcel 
puesto que de allí han venido otros, que se 
e n c u e n r a n en esta cárcel, por los mismos 
motivos. 

De uno de los enviados para la Habana 
el joven camarada Jerge G a l l a r t , se ha d i 
cho en la insulsa ho j i l la del Diario de Cá 
di¡{% que era uno de los complicados en e 
atentado contra Canalejas y también en e 
frustrado atentado contra W i l s o n . 

L a prensa mercenaria, siempre dispuesta 
a mentir , enredar y embrol lar , fantasean­
do cuanto puede y ouanto puede engañan­
do a l a opinión pública, como está haciendo 
con lo de R u s ' a , ha venido a demostrarnos 
una vez más, que no se o lv ida y que per­
manece fiel a l objeto y fln para el cual ha 
sido oreada. 

P o r lo que respecta a l atentado contra el 
gran Tartufo hemos de decir que n i nos 
otros, n i nadie que tenga dos dedos de l u -
oes, podemos creer que las hienas capita­
listas de Norteamérica se oonformaran con 
deportar a un ind iv iduo sabiendo que éste 
fuera uno de los complicados contra un 
atentado: 

Desde el momento que nosotros supimos 
que se encontraban en esta cárcel dichos ca­
ntaradas, abrimos una suscripción, que co­
mo puede verse ha tenido un buen éxito, 
cuyos produotos les han sido entregados, 
simultáneamente, a medida que se han ido 
recaudando, a ellos y a otros camaradas 
que de la Habana han llegado después y 
que de los cuales varios han sido mandados 
a sus casas y otros permanecen en esta cár­
cel esperando la bendita gracia de ser pues­
tos en l ibertad y a que, según ellos, nada 
han cometido que va lga l a pena de tenerlos 
privados de l ibertad y alejados de los suyos. 

H e aquí l a suscripción: Grupo «La Po ­
lilla», 6'60; Pedro Sánchez, l 'OO; recauda­

do por el compañero Bonat en la Sociedad 
de obreros carpinteros, 11'80; M . Heredia ; 
2'50; Chiruco , l 'OO; Diego V e g a , 0'50; re­
caudado por el compañero M . D ' L o m en 
L a Línea 25'00; Sociedad de obreros C a r ­
pinteros, 12'00; Sociedad de obreros A l b a -
ñilcs, Peones y S imi lares , 27'05; varios 
compañeros de San Fernando, 4'00; A n t o ­
nio García, 0 '50; Sociedad de obreros P a ­
naderos, 18'50; varios compañeros zapate­
ros, 2 '60.— T o t a l , 113'05 pesetas. 

E n nombre de los compañeros, nosotros 
damos las gracias a las entidades e i n d i v i ­
duos donantes. 

Queda abierta la suscripción a favor de 
los que quedan detenidos. 

Vuestro y de l a causa emancipadora, 

E l Grupo «La Polilla,» 
Cádiz 

Un «fresco» de cuidado 
A las Sociedades obreras: 
U n sujeto que dice l lamarse J u a n Bengo 

dua, ser oficial de la M a r i n a mercante e ín­
t imo amigo de Indaleoio Pr ie to , anda por 
ahí sorprendiendo l a buena fó de las S o ­
ciedades obreras, a quienes explota descara 
damente. 

E l «fresco» de quien hacemos mención se 
encuentra actualmente haciendo sus aven­
tureras correrías por l a prov inc ia de Valen 
cia , y recomendamos a las Sociedades obre 
ras que no se dejen estafar por tan desa 
prensivo sujeto. 

Ernesto Haeckel 
H a muerto en Jena Ernesto Haecke l . 
E l oólebre natural is ta , que tantas poié 

micas 'despertó con sus teorías, había naci 
do en Potsdam en 1834, contando, por tan­
to, en la actualidad, oohenta y cinco años. 
i L a s obras más importantes de Haecke 
son: Morfología general de los organismos, 
Historia de la creación de los seres orgánicos 
según las leyes naturales, Origen y genealo-
qia de la especie humana, La vida en las pro 
fundidades del mar y Ensayos de Psicología 
celular. 

La República húngara 
Dicen de Budapest que un decreto fija la 

denominación oficial del Estado húngaro co­
mo República popular húngara. 

Otro decreto concede una amnistía com 
pleta para los delitos políticos cometidos 
durante l a dominación del Gobierno de los 
Consejos. 

En libertad 
H a sido puesto en l ibertad el s indical ista 

Francisco Miranda . 
L a autoridad mi l i tar le ha impuesto el ex 

trañamiento fuera de Cataluña, mientras 
dure el estado de guerra . 

Hindenburg se hace político 
E l diputado de l a Dieta prus irna K l i n -

gelmann ha hecho declaraciones autoriza­
das, manifestando que el mariscal H i n d e n ­
burg tiene la intención de intervenir en la 
política y ha auunciado que se adheriría al 
partido popular alemán. 

R E M I T I D O 

Los Constructores Navales 
A la opinión pública y 

a «El Grupo Thermidor.» 
N o es nuestra norma contestar a pregun­

tas o críticas que, con respecto a nuestra 
actuación se nos d ir i jan desde las columnas 
de este u otro periódico; las puertas de 
nuestra Secretaría, están siempre abiertas 
para todas aquellas'personas que deseen sa­
ber algo con respecto a nuestra actuación o 
para quien con sus buenos y sanos consejos 
quieran guiarnos por el camino que hemos 
de emprender en cualquier lucha que se 
nos presente. 

E n e l asunto a que nos referimos, hemos 

obrado con absoluta imparc ia l idad—como 
en todos cuantos se nos presenten—y siem­
pre de acuerdo oon nuestros representados. 

Así es, que por una sola vez contestare­
mos a l artículo publicado en el número an­
terior de este periódico defensor de la clase 
obrera, t itulado «En el A s t i l l e r o de E c h e v a -
rrieta», y en lo que se refiere a l Sindicato 
de Metalúrgicos, relacionado con l a actua­
ción de esta J u n t a D i r e c t i v a con respecto 
a l peón de albañil despedido recientemente, 
deseando queden complacidos tanto El Gru­
po Ihermidor como la opinión pública. 

Fué despedido dicho compañero por ©1 
maestro de albañiles, y apenas tuvimos n o -
tioias por dicho compañero, tratamos de 
enterarnos por el mismo perjudicado y de 
pr imera hubimos de observar que este i n d i ­
viduo al explicarnos en distintas ocasiones 
la causa de su despido, incurría en contra­
dicciones. 

Opinamos ver una comisión a D . J u l i o 
Robles, para que nos in formara por qué 
causa había sido el despido y con esta infor­
mación y las que cogiéramos de los compa­
ñeros que con él trabajaban ese día, juzgar 
en consecuencia para hacer causa común. 

A l v is i tar a D . J u l i o , nos extrañó sobre­
manera la forma de recibirnos, pues en 
otras ocasiones nos habíamos avistado y 
siempre fuimos bien recibidos; no hubo i n ­
sultos n i ofensa en nuestra d ignidad obre­
r a , personal n i colectiva, solo hubo una m a ­
la interpretación por parte de dicho Je fe , 
como más adelante demostraremos. , 

L a entrevista dio por resultado que don 
J u l i o había vis o al muchacho tendido en 
el techo del nuevo tal ler de Maquinar ia , 
que tenía muchas pruebas y quejas del 
maestro y que era él el que lo despedía y 
por tanto responsable de todo cuanto suce­
diera . 

A l ver el S r . Robles que el compañero 
Presidente insistía en que manifestara a l a 
comisión qué quejas eran esas, preguntó 
que porqué se tomaba tanto interés en un 
asunto que para su creencia no le incumbía. 

E l compañero Presidente manifestó que 
había sido nombrado en comisión oomo P r e ­
sidente del Sindicato de Constructores na­
vales y quería saber del mismo Jefe que ha ­
bía ordenado el despido, si efectivamente 
existían causas o no para ello. 

D . J u l i o contestó qne si era el Presidente 
del S indicato , él era el Jefe de trabajo que 
había ordenado el despido y que no entraba 
en otros detalles. 

P o r e o decimos antes que nos extrañaba 
sobremanera la conducta del S r . Robles en 
e3ta cuestión, pues en distintas ocasiones 
habíamos ido para l i t i gar otros castigos de 
distintos compañeros y habíamos sido siem­
pre bien atendidos, poniéndose departe de 
la razón, y hasta en una ocasión llegó en 
nuestra presencia a amonestar a cierto 
maestro, y levantó el castigo al compañero 
que se lo impuso. 

¿Debíamos imponernos más en esta v i s i ­
ta para que nos expl icara D . J u l i o lo suce­
dido y caso de que no quisiera, lanzarnos a 
la calle y hacer un movimiento? 

¿Con qué fuerza moral cuenta el S i n d i ­
cato? 

P a r a plantear la cuestión de «ser o no 
ser» necesitábamos, primero, saber de p a r ­
te de quién estaba la razón; segundo, medir 
las fuerzas; sólo sabíamos lo antes dicho por 
D . J u l i o y esto no nos era suficiente. 

Nos reunimos la J u n t a Direc t iva y acor­
damos v is i tar a l S r . Gobernador para que 
l lamara a su despacho a l S r . Robles y le 
pidiera explicación de lo sucedido, en e v i -
taoión de un mal mayor. 

Accedió la pr imera autoridad a nuestros 
deseos y D . J u l i o fué citado a l despacho del 
Sr . Gobernador. 

L a entrevista fué larga y al sal ir nuestro 
Jefe estábamos allí nosotros, para saber el 
resultado. 

«Mis gestiones no han dado el resultado 
completo de nuestros deseos—nos dice la 
primera autoridad,—fúndase el S r . Robles , 
en que ese compañero vuestro, es un mu­
chacho que abandona el trabajo a cada mo 
mentó; que fué mandado a blanquear unas 
habitaciones en l a casa part icular del señor 
Director y con un cubo mató algunos pe­
ces de colores que había en un pilón, pa ­
gando por esto l a casa 20 pesetas que le i m ­
puso el dueño de l a finca, y que el día del 
despido, él mismo le había visto tendido en 
el techo de un nuevo ta l ler . 

A más, el no haberles recibido a V d s . en 
su despacho como él tiene por costumbre, 
fué porque para su entender, ibais impo­
niéndoos para que admitiera a l ind iv iduo 
en cuestión. 

Y o , como primera autoridad, no puedo 
ex ig i r a ningún patrono que tenga en su ca-
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sa a un operario que no le convenga para el 
trabajo en que lo ha de ejercitar.» 

Como nuestro deseo era saber la causa del 
despido, salimos del despacho dispuestos a 
comunicarle a l gremio de peones no sólo el 
resultado de esta entrevista, sino saber si 
estaban dispuestos a prestarle apoyo si se 
había cometido una in just i c ia . 

Así lo hicimos, y acordaron los peones 
reunidos, que l a D i r e c t i v a gestionara por 
conducto de los compañeros que con él t ra ­
bajaban, por su conducta, y si era cierto lo 
dicho por D . J u l i o al S r . Gobernador, y 
que el resultado de» estas gestiones se hicie­
ran públicas en una Asamblea general pa­
ra juzgar en consecnencia. Escuchándose en 
esta misma reunión por sus compañeros de 
trabajo, algunas declaraciones nada favora­
bles para el muchacho en cuestión. 

Sabedores nosotros que dentro del t t l l e r 
de albañilería, como en casi todos los talle 
res del A s t i l l e r o , existen dos o más bandos 
entre los obreros—culpa de los mismos 
maestros—, optamos por informarnos por 
e' bando contrario a l maestro, que sería, 
quizás, por el que nos informaríamos me­

jor. N o queremos publicar lo que nos dije­
ron varios obreros del ta l ler , porque sería 
echarle t ierra enoima—como sue'e decirse 
— a un obrero, y ésto no nos parece pru 
dente. 

¿Qué procedía hacer después de estas acla­
raciones? Ci tar a l a Asamblea general y 
que ella del iberara lo que debía hacerse 
cuando se le expl icara el resultado de nues­
tras gestiones. Así lo hicimos y acordaron, 
que considerando que cuando un compañe­
ro incurre en una o varias faltas en el tra> 
bajo, n i el Sindicato n i los compañero» se 
encuentran con fuerza de razón suficiente 
para exi j i r al patrono que tenga en el t r a ­
bajo a un i n d i v i d u a y siendo éste uno de 
ellos, se den por terminadas las gestiones, 
quedando aprobada nuestra actuación. 

De todo cuanto llevamos dicho y de m u ­
cho más, tenemos pruebas evidentes de pa 
labras y por escrito, que con mucho gusto 
facil itaremos a quien nos las pida. 

Después de hechas estas aclaraciones, pa­
samos a decirle al grupo de viejos luchado­
res: ¿No sería más lógico y natural qué una 
vez que son Vds . explotados, v i l ipendiados 

y atropellados en l a misma forma que t o ­
dos los que prestamos nuestros servicios en 
el Ast i l l e ro , formarais parte de nuestras fi­
las y nos ayudarais en nuestros trabajos, 
orientándonos por el oamino que habíamos 
de seguir, o formando parte de esta Direc ­
tiva? ¿Creéis más lógico cr i t icar nuestra ao 
tuación con razones o sin ellas, para sem­
brar el descontento y la discordia entre 
nuestros asociados y como consecuencia la 
disolución del Sindicato? 

Os equivocáis los del grupo si ta l preten­
déis. L"> hecho no ha mermado fuerza mo­
ral al Sindicato n i ha empequeñecido a sus 
representantes n i a sus representados; con 
lo hecho ha dado pruebas esta J u n t a Direc ­
t i v a de que los que la forman son hombres 
de conciencia que no se dejan l l evar por pa ­
siones de algunos exaltados,ni que tratan de 
buscar un conflicto para elevarse ellos y 
hundir a la organización y a los trabajado 
res. Ustedes serán compañeros avezados al 
trabajo y a las luchas societarias, pero no 
podemos escuchar vuestros consejos mien­
tras no sean dados en nuestras reuniones, 
pues de l a forma en que lo hacéis, parece 

que -solo os guía el r idicul izarnos entre los 
compañeros más inconscientes y faltos de 
conocimientos. 

L a s personas sensatas sabrán juzgarnos; 
nuestros representados y a nos han juzgado 
y tenemos su conformidad; saben que cuan­
do se hizo cargo esta J u n t a D i r e c t i v a del 
Sindicato, no contaban n i con enseres, n i 
con asociados, pues no l legaban a u n cente­
nar; hoy pasan de cinco centenares y a d ia ­
rio aumenta e l número de afiliados. 

E n nuestras reuniones reina la más c o m ­
pleta armonía. Hemos defendido en el t r a ­
bajo a'cuantos compañeros han castigado 
injustamente; tenemos administración que 
antes no exist ia ; en una palabra, se c l a u s u ­
ró el Sindicato de Constructores Navales 
para los hombres exaltados que no querían 
que los demás v ieran más que por sus ojos 
y se abrieron las puertas del verdadero tem­
plo de los trabajadores, donde no encontra­
mos más que el amor a nuestros semejan­
tes, la razón, la verdad y la jus t i c ia . 

La Junta Directiva. 
I m p . L A U N I O N : P. C a s t e l a r 12. - Cádiz 

G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
H o r a s de servic ios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos, (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

las 21. E n la Central : a las 6 y 30 para el oorreo y a las 15 y 30 
para el exprés. 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 y 30 a 2 y 30 y de 8 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa Aduana) , de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
1 leen de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en l a Administración de 11 a 16 .—En los muelles 

de sol a s o l . — E n ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
gos, de 9 a 11. 

A u d i e n c i a : (Plaza de la Reina), de 9 12. 
Ayuntamíeto de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16.—Depo-

itaría: de 13 a 16. 

Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15 . — Operacio­
nes de giro de 11 a 14. 

Banco de Cartagena (Plaza de la Constitución), de 10 a 16. 
Capitanía del puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Marina: muelle de Puerta Sevil la, de 10 a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañ a Arrendataria d<i Tabacos: Isacc Pera l , de 11 a 17 
Cuerpo de Vi j l lancia : Casa A d u a n a , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 
Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 

facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda : Casa Aduana , de 8 a 13. 
Diputación provincial : Casa Aduana , de 11 a 17. 
Ferrocarriles : de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Casa A d u a n a , do 11 a 14. 

Gobierno Militar : Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 13. 
Iustituto General y Técnico: San Francisco 23, Secretaria, de 

13 a 15. 
Juzgado de Instrucción: San Francisco 9, de '.0 a 12 y da 

15 a 18 
Juzgado Municipales: San Francisco 9—Distr i to de San A n ­

tonio de 11 a 13 y de 15 a 18. Ademas, los sábado de 21 a 22.— 
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 16 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza 1, de 11 a 16. — Empeños y des 
empeños, de 11 a 14.—Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— Caja de 
Ahorros, de 12 a 14 —Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 
Provieprato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil : Santiago Terry 12, de 

9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 

Servic ios de Correos 
T a r i f a de precios 

C O R R E S P O N D E N C I A C E R T I F I C A D A —Deberá 
franquearse como la correspondencia ordinaria, más 
25 céntimos por derecho de certificado. (Aviso de reci 
bo, 10 céntimos.) 

V A L O R E S D E C L A R A D O S . — L a cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego es de 10.000 
pesetas. Se franqueará con 15 céntimos por cada 15 
gramos o fracción, 25 céntimos por derecho de cer­
tificado, y 10 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
de la suma declarada. 

V A L O R E S E N F O N D O S P U B L I C O S . - C a n t i d a d 
máxima en cada pliego, 50 COO pesetas. Derechos: 

por franqueo, 15 oéntimos por cada 15 gramos o frac­
ción; 25 céntimos por certificado, y 5 céntimos por 
cada 250 pesetas o fracción del valor declarado. 

V A L O R E S E N METALICOS.—Cant idad máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, hasta 300 
gramos. Se franquearán con 15 céntimos por cada 60 
gramos o fracoión, y 25 céntimos por derecho de cer­
tificado. 

P A Q U E T E A P O S T A L E S . — S e cambian entrojas 
oficinas autorizadas del interior de España y Balea­
res, Canarias y oficinas españolas en Marruecos y del 
Norte de Africa. Máximum de peso, 5 kilos, y de di­
mensiones, 60 centímetros por cualquiera de sus la­
dos. E n forma de rollo, un metro de largo y 20 cen-
imetros de diámetro. Franqueo, una peseta. 

Se admiten con declaración de valor hasta 500 pe 
setas, aumentando por éste, el franqueo, en 10 cénti­
mos cada 250 pesetas o fracción de la cantidad decla­
rada. 

E N B A L E A R E S Y C A N ARIAS .—Los que se cam­
bien entre las diferentes islas dentro de su provincia, 
devengarán el franqueo de 0'50 pesetas. 

Giros postales 
Tienen este servicio Iae Administraciones principa-

lei y Estafetas servidas por el personal del Cuerpo en 
el interior de España, Islas Baleares y Canarias y las 
posesiones españolas de Melilla y Ceuta. 

L I M I T E S . — C a d a giro no podrá ser menor de una 
peseta ni mayor de 1.000. 

D E R E C H O S . - I i 2 por 100 de la cantidad girada 
más 10 céntimos por envío de la orden de pago. 

P O R T E L E G R A F O . — S i el expedidor desea que 
se dé la orden de pago por telégrafo, abonará además 
de los derechos ordinarios, la tasa telegráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a domicilios 
en los puntos^e destino, por los carteros, gratuit^ 
mente. 

Las carterías autorizadas sólo tienen giro de unas 
50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista» y al portador. 
E l remitente podrá exigir «Acuse de recibo», me­

diante pago de 10 oéntimoe. 

N U E V O d 6 C A L Z A D O S E L S I G L O 
C0LUMELA, NUMERO 22 

Para comprar CALZADOS SOLIDOS y baratos, en El Siglo. Nuevos modelos a precios increíbles. Gran surtido. 
— — — — — — C o l u m e l a , n ú m e r o 2 2 . C A D I Z 

L a P e r l a de C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 
Calle Cristóbal Colón, número 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­
nes para una o más personas. =Servicio esmerado.«Precios económicos. 

Esta Casa envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

Calle Plocia, númo-
:: ros 17, 19 y 21 :: 
======== 0ADIZ 

Almacén de Maderas 
y Serrería Mecánica 

Molduras, tarismados y zócalos, construcción general 
en cajonería. 

Calle P l o c i a , números 17, 19 y 21 CÁDIZ 

" E L P U E B L O " 
PERIÓDICO REFLEJO HONRADO DE L A OPINION 

D E F E N F O R D E L A S CLASES Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, 0'50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0'75. Número suelto, 0'15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N T A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1 :-: (Centro de Sociedades Obreras) 
— C A D I Z 

Imprenta " L a Unión" 
C A D I Z 

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
======== de lujo y corrientes. : 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
. Sobres, Facturas, Anuncios, manifiestos, etc., ete 

H N * P R E C I O S M Ó D I C O S ***** 
Tarjetas de visita desde 1'25 ptas. el ciento hasta 3 pesetas 

Plaza de Castelar, número 12, (junto al café Royalty). 


